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Una grabación
necesaria
F Francisco J. García Fajer: Oficio
de difuntos.
La Grande Chapelle.
Schola Antiqua
Albert Recasens, dirección

Lauda, 2008. 62’26
Distribuye: Harmonia Mundi (Santander)

Primera grabación mundial del ‘Oficio
de difuntos’ del riojano Francisco Javier
García Fajer (1730-1809), conocido como
‘El Españoleto’, un compositor fundamen-
tal en la historia de la música española
cuya obra gozó de gran prestigio y difu-
sión tanto en España como en América.
Nacido en La Rioja pero formado en Ita-
lia, fue el maestro de capilla de la Seo de
Zaragoza durante 53 años. Durante su es-
tancia en Italia, García Fajer conoció y
cultivó la música teatral, aunque en Es-
paña su producción fue principalmente
religiosa. La enorme difusión de su mú-
sica lo atestiguan las copias conservadas
en numerosas ciudades españolas y ame-
ricanas.

Precisamente de los archivos de Gua-
dalupe (México) y Lima procede este ‘Ofi-
cio de difuntos’ que ha recuperado La
Grande Chapelle, compuesto por dos sal-
mos y dos lecturas del primer domingo
de maitines. Escrito para dos coros a 4
voces con pasajes para solistas y orques-
ta, el ‘Oficio’ es una composición de rit-
mo fluido y gran calidad melódica, de es-
critura sencilla y alejada del contrapun-
to barroco, donde se aprecia el esfuerzo
del compositor por servir al texto litúr-
gico y utilizar su técnica y recursos mu-
sicales para la comprensión del signifi-
cado textual.

La grabación es excelente, así como la
presentación, y La Grande Chapelle y el
coro Schola Antiqua cumplen con solven-
cia su cometido bajo la dirección de Al-
bert Recasens. Voces claras, ajustadas, y
un grupo instrumental magnífico hacen
que el disco sea muy recomendable por
el resultado artístico obtenido y para que
los que deseen internarse en lo que su-
puso la música sacra en el llamado Cla-
sicismo hispano.
ROBERTO BLANCO

El universo de
Monteverdi
F Claudio Monteverdi:
Selva morale e spirituale.
La Venexiana
Claudio Cavina, dirección

Glossa, 2008. 3h 28’ (3 cd)
Distribuye: Diverdi (www. Diverdi.com)

Durante la Semana de Música Religiosa
de Cuenca de 2005, acompañado por un
grupo de instrumentistas y voces bajo la
dirección de Claudio Cavina, los miem-
bros históricos de La Venexiana (Rossa-
na Bertini, Giuseppe Maletto, Sandro Na-
glia y Daniele Carnovich) efectuaron un
recorrido memorable de tres días por ese
bosque musical que es la ‘Selva morale e
spirituale’ de Monteverdi. Esta magnífi-
ca colección aparecida en 1640 contiene
41 piezas. Unas revelan el estilo arcaico
de la antigua polifonía que Monteverdi
había ya asimilado por completo; las otras

están escritas en el más puro estilo con-
certante veneciano, la vía que abrieron
los Gabrieli.

La Venexiana, en lugar de seguir el or-
den de la edición impresa, se ha decanta-
do por organizar su contenido en tres
grandes bloques litúrgicos, cada uno con
carácter autónomo. Los dos primeros dis-
cos contienen dos oficios de vísperas apro-
vechando que Monteverdi ofrece una do-
ble versión de los ‘Dixit Dominus’, ‘Con-
fitebur’, ‘Beatus vir’, ‘Laudate pueri’,
‘Laudate Dominum’, ‘Magnificat’ y ‘Sal-
ve Regina’. El tercer disco se construye
en torno a la ‘Messa a 4 da cappella’ e in-
corpora otras secciones de misas que no
pertenecen al ciclo, resultando en con-
junto una grandiosa Missa Solemnis si-
milar tal vez a la que se celebró en San
Marcos el 21 de noviembre de 1631 para
celebrar el fin de la epidemia de peste que
asoló Venecia.

Claudio Cavina con sus músicos y can-
tantes interpretan este repertorio con de-
licadeza que parece de otro tiempo, mi-
mando cada pieza, resaltando cada ma-
tiz y cada recodo de esta música infinita
y bellísima, integrándola en un univer-
so espiritual e intangible que ya no exis-
te.

La perfecta afinación, el empaste de
voces e instrumentos, la concepción casi
teatral de tantas de las piezas de esta «sel-

va», son promesa segura de repetidas ho-
ras de escucha placentera y disfrute ase-
gurado.
ROBERTO BLANCO

Fascinación
por Vivaldi
F Antonio Vivaldi: Doce Conciertos
para Violín. Harmonie Universelle
Florian Deuter, violín y dirección
Monica Waisman, dirección

Eloquentia, 2008. 109’06 (2 cd)
Distribuye: Harmonia Mundi (Santander)

¿Quién era Vivaldi antes de ser Vivaldi?
O por ser más precisos: ¿qué obras pre-
cedieron y prepararon el terreno a la apa-
rición de sus dos primeros ramilletes de
conciertos para violín más famosos: L’Es-
tro Armonico (1711) y La Stravaganza
(1714)? Cuando Antonio Vivaldi aún no
era llamado aún «el cura pelirrojo», y allá
por sus escasos veinte años, compuso una
serie de conciertos que de algún modo fi-
jaron esta particular forma musical y que
hasta hace bien poco han corrido bastan-
tes peripecias y hasta desventuras en su
identificación y atribución. Como es sa-
bido, con los años la música de Vivaldi
llegó a ser extremadamente popular, y
ello significó la proliferación de partitu-
ras falsamente atribuidas al maestro ve-
neciano. En los últimos tiempos se ha he-
cho una documentada selección de obras,
y aun con alguna que otra duda, se ha ob-
tenido un catálogo de doce conciertos que
son los que se ofrecen en su mayor parte
en rigurosa primicia en este doble cedé
exquisitamente editado por el sello Elo-
quentia. La perversa falsedad de la má-
xima según la cual Vivaldi no hizo sino
escribir 500 veces el mismo concierto que-
da en evidencia ante la belleza y varie-
dad de este registro: no sólo no hay dos
conciertos «iguales», sino que la riqueza
y distinción de recursos hace de cada con-
cierto una pieza única. La interpretación
de Florian Deuter es absolutamente ma-
gistral, como por otra parte era de espe-
rar de quien fue concertino de la brillan-
tísima y llorada (por desaparecida) agru-
pación Musica Antiqua Köln. Ahora, al
frente del competente ensemble Harmo-
nia Universelle, y bien custodiado por
Mónica Waisman, Deuter ha dado a la luz
una grabación extraordinaria que fasci-
nará no sólo a los devotos de Vivaldi, sino
a todos aquellos melómanos que quieran
disfrutar de dos horas de música esplén-
dida interpretada con una sensibilidad y
virtuosismo excepcionales. Un grandísi-
mo disco.
ANA RODRÍGUEZ DE LA ROBLA

El arte de la fuga

F Joseph Haydn: Cantatas para los
Esterházy. Sinfonía nº 12.
Sunhae Im, Johana Stojkovic, sopranos
Max Ciolek, tenor
Vokal Ensemble Köln
Capella Coloniensis der WDR
Andreas Spering, dirección
Nicholas Kraemer, dirección (Sinfonía 12)

Harmonia Mundi, 2008. 57’35
Distribuye: Harmonia Mundi (Santander)

La apasionante historia de un rescate es
la que de algún modo alienta en este dis-
co, nueva entrega de la edición conme-
morativa del ‘Año Haydn’ suntuosamen-
te celebrado por el sello Harmonia Mun-
di. En este caso se trata de una grabación
aparecida ya en el año 2002, que es la que
ahora se reedita en formato de auténtico
lujo, con la identidad característica de
toda la colección.

Lo que aquí se recoge, decía, son tres
cantatas entregadas a festejar y homena-
jear al poderoso príncipe Nikolaus Es-
terházy. Poco podía sospechar Haydn que,
unos cuantos años más tarde, sería pre-

cisamente el secretario de su mecenas Es-
terházy, llevado por sus creencias freno-
lógicas, el encargado de cercenarle la ca-
beza una vez muerto, en la búsqueda de
una prueba material de su musical genio
creador…El caso es que las partituras de
estas tres cantatas, obra del por entonces
joven Haydn (cabe situarlas en torno a
1764, cuando el compositor contaba 32
años), estuvieron extraviadas hasta su re-
ciente hallazgo, hace apenas unos años.
Se sabe que otras dos cantatas aún per-
manecen desaparecidas.

En este disco se ofrece el primer regis-
tro mundial de dos de estas cantatas res-
catadas (‘Destatevi, o miei fidi’ y ‘Al tuo
arrivo felice’), mientras que de la terce-
ra de ellas (‘Qual dubbio ormai’) sólo exis-
te una grabación previa. Se trata de tres
piezas vitales, vigorosas, como correspon-
de a su carácter festivo. Si impresionan-
tes son a nivel vocal –en particular la so-
prano coreana Sunhae Im hace alarde de
un instrumento deslumbrante, aunque
quizá está un poco forzada en ‘Qual
dubbio ormai’–, lo instrumental no que-
da atrás, con una Capella Coloniensis
transparente y entusiasta bajo la batuta
de Andreas Spering, sin renegar de los to-
ques de elegancia necesarios.

Parece pertinente apuntar que sobra
la adición –probablemente por cuestión
de minutaje– de la Sinfonía nº 12 del com-
positor austriaco, con distinta dirección
–Nicholas Kraemer– y con una Colonien-
sis bastante más apagada, en un registro
recuperado de una grabación anterior en
diez años a este disco.

Improcedente y extemporánea inclu-
sión que no obstante no logra empañar
la belleza de las cantatas dedicadas al es-
plendor de la familia húngara por exce-
lencia.
ANA RODRÍGUEZ DE LA ROBLA

La joya del Año Haydn


